Cuando era yo residente de cardiología en el Sanatorio Güemes ingresó un paciente de unos 46 años de edad a la unidad coronaria con el diagnóstico de angina inestable con onda T negativa en DIII y aVF . Hacía poco tiempo yo había atendido al padre de este sujeto que había padecido un infarto y al tío que había sido operado de by pass. 
Cuando fue dado de alta me eligió como su cardiólogo de cabecera y le solicité un estudio de perfusión miocárdica. El estudio mostró un defecto reversible en el septum interventricular. Le indiqué una coronariografía justificándola en que el riesgo que él tenía de ser un verdadero enfermo coronario era de un 90%, según mi estimación. pero le sugerí una interconsulta con el Dr. Bertolasi a quien solo yo conocía por su reputación. 
Lo acompañé a la consulta que se hizo en el mismo Sanatorio, lugar en la que Bertolasi solía atender. Le presenté el caso y luego el jefe comenzó su interrogatorio. Claro, lo que para mí había sido un dolor precordial opresivo de 30 minutos de duración con irradiación a epigastrio se fue transformando en un sinnúmero de datos inespecíficos y desordenados. Yo trataba de meter algún bocadillo reivindicando la histórica descripción del síntoma, pero Berto desatendía mi intervención y lo seguía interrogando sobre la angina. Fue el interrogatorio de angina más extraordinario (y eterno dadas las circunstancias) que yo había escuchado en mi vida. Cuando hubo terminado (yo ya estaba exhausto y dudando hasta de mi nombre) le dijo: “Estoy de acuerdo con el Dr. Liniado en que debe hacerse la coronariografía como él se la indicó, sin embargo, la probabilidad de que Ud. tenga enfermedad coronaria es de solo un 10 a 15%”!!! Mareado por la circunstancia, sin saber dónde meterme, acompañé al día siguiente a mi enfermo a la sala de hemodinamia donde me informaron coronarias normales. Allí entendí lo que era el teorema de Bayes, no sin alguna gota de transpiración y vergüenza de por medio. Allí aprendí que lo que estaba escrito podía llevarse a la práctica. Demoledor episodio didáctico que no dejo de agradecerle, querido Maestro.  
